
 

 Y era el amor ayer...  
 
Y era el amor, ayer. Y era la fuente,  
y la calandria que anunciaba el día;  
era un bosque de ninfas mi alegría  
y tú, el fresco candor de la vertiente.  
 
Era la vida un canto permanente;  
el pasado del alma no existía.  
Toda la primavera renacía,  
pronunciando tu nombre solamente.  
 
Luego se hizo recuerdo luminoso  
aquel idilio que no anochecía,  
y en él mi corazón halló reposo.  
 
Ya no duele la herida que dolía;  
mas tu nombre querido y soledoso  
lo pronuncia el ensueño todavía. 


